
ES TRISTE.
R E S U L T A  C U R IO S O , por más de 
un m otivo , e l debate p o lít ico  de 
estos días en la Cámara de D ip u ­
tados. Socialistas y nacionalistas

Í' independientes fian atacado al batllisino por 
haber form ado gob ierno  con los colorados 
m arzi s i as.

La  actitud de los socialistas se explica. 
N o puede hacerles m ucha gracia la p re ­
sencia en el gabinete del S r. A qu iles  Es- 
palter, el famoso agresor del D r. F rugon i. 
A  esa condición  el Sr. E spa ltcr une la de 
haber sido uno de los productos más re ­
presentativos del rég im en  de M arzo. N o  
ha estado m al, pues, atacarlo ante todo en 
nom bre de su m arzism o, tanto más cuanto 
que los socialistas tienen para e llo  las m a­
nos libres. N o se puede d ec ir que hayan in - 

I currido en el pecado de colaboración con 
| el m arzism o. Están, pues, en condiciones 

de d ir ig ir  en la m ateria reproches al bat- 
llism o, aunque no deje de sorprender que 
recién, ahora lo hagan fo rm a lm en te , cuan­
do hace ya un buen lustro que e l ba tllism o  
practica sem ejante co laboración .

Í M u y  d istinto, em pero, es e l caso del na­
cionalism o independiente, p o r lo que su ac­

titud resulta sobrem anera inesperada, y  en 
cierto  m odo graciosa. A s i resxílta porqztc a 
lo  ta rd ío  del reproche  — atendido e l re co r ­
dado buen lustro de co laboración  b a tlli - 
m arzista—  se une la circunstancia  de haber 
participado él m ism o, de m u y  buena gane, 
en esa colaboración.

E l nacionalism o  independiente estuvo re ­
presentado en el gabinete del D r . Amézaga  
desde el p rim ero  hasta e l ú lt im o  dia de su 
gob ierno. D e l punto de v ista  de la p a rti­
cipación  colorada hubo en d icho gabinete 
tres etapas. En la  p rim era  actuaron batllis-
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tas y baláom iristas. En la segunda, los bai- 
dom iristas netos.-.—diferenciados del “ am e- 
zaguism o**■—  fu e ron  sustituidos p or los
blanco-acevedistas. En la tercera  éstos se 
re tira ron  sin que tu v ie ran  reem plazo. Pues 
bien, a lo largo de todas esas vicisitudes, 
el nacionalism o independ ien te se m a n tu vo  a 
pie f irm e  en el gabinete, no haciendo más 
que re fo rza r , en c ie rto  m om en to , su re p re ­
sentación de uno a dos jn in istros. ¿Cómo. 
pues, escandalizarse ahora de que el Sr. 
Serre ta  llam e de nuevo a co laborar a bal- 
dom iristas y blanco-acevedistas. si es lo 
que el nacionalism o independ iente m ism o  
hizo durante cuatro años?

P r im e ro  y grande m o tiv o  ése para que  
resu lte sorprendente el ocasional ataque d i­
r ig id o  al batllism o. P e ro  hay todavía o tro . 
Y  es que la actitud asumida p or el S r. B e­
rrera es la más lógica  de cuantas pudo  
asum ir. L la m ó  a co laborar precisam ente a 
las 1fuerzas políticas que lo e lig ie ron , que  
fu eron  tas que in tegran  la totalidad del 
P a rtid o  Colorado. N o  aplaudiyrtos antes ni 
aplaudim os ahora la p o lítica  seguida p or el 
batllism o en los ú ltim os  años fren te al co- 
lorad ism o marzisia. P e ro  ése es o tro  asunto. 
U nido electora lm ente e l P a rtid o  Colorada- 
p asi e legido Pres iden te  e l Sr. S e rre ta , na­
da más lóg ico  — nada más “ dem ocrá tico” , 
dentro  de la re la tiv idad  h istórica  de esta 
expresión—  que gobernar con las fuerzas 
coloradas. Desde -este p u n to  de vista , puede  
aún decirse que este E je cu tiv o  es el más 
congruen te , e l más n o rm a l, el más f ie l a 
la volun tad  popu la r, e l más dem ocrá tico  
— sea d icho otra vez—  de czeantos han go ­
bernado al país con posterioridad  al SI 
de M arzo.

Esta es la pura verdad aunque sea tr is ­
te. Y  aunque el S r  .Aqu iles  Espalter sea 
m in istro .


